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1. unes literarios
Siluetas

Emilio Echadilla.
Bobadilla, Hamlet de carne y 

hueso, viofénto en sus afectos 
como el Príncipe de las Triste­
zas, certero en sus juicios, co­
rrecto en el estile culto y con­
cienzudo, parece á primera vista 
estrella errante fuera de la ne­
bulosa que prepara armenia y 
concierto para lo porvenir. Bien 
estudiado Bobadilla, es una ló­
gica en acción; ama la verdad 
con amor intenso y siente el ar­
te con un mirar hondo y una vis­
ta perspicaz.

Pensador de altos vuelos (dar- 
winista convencido, que expli­
ca la síntesis humana mediante 
el suelo, el ambiente y la orga­
nización fisiológica),r artista de 
veras, con la divina pereza de las 
gentes del Mediodía y la viril 
energía de una educación mo­
dernista y libre, nostálgico, con 
un pesimismo saludable, que des­
confíe de las flaquezas humanas 
y se enamora de las leyes infle­
xibles que impone á los fenóme­
nos la lógica inmanente en el : 
mundo, es ante todo un crítico. ; 
La variedad de medios en que ! 
ha vivido (New-York, Londres, ! 
París, Madrid), y la cultura vas- | 
tísima de que se nutrió con sus 5 
escogidas lecturas, han contri- ¡ 
buido á que su existencia, abun- ! 
dante en vicisitudes tormentosas ; 
tome cuerpo en un carácter com- , 
plejísimo, á veces hasta contra-, i 
dictorio, como él mismo dice que 
debe ser el crítico.

Sin ayuda de nadie, merced á 
su laboriosidad, ha construido 
poco á poco ^Baturrillos^ Es-, 
car amusas Triquitraques Ca- 
pirotasos, Solfeo, Sátiras y 
críticas) el edificio de su bien 
sentada reputación literaria. Gri-

tica cosas y personas con una 
severidad rayana en lo cruel; no 
se casa con nadie más que con 
la verdad tal como la entiende, 
y sus censuras severas (á veces 
injustas en el ardor de la polé­
mica) le han proporcionado se­
rios disgustos y no pocas ene­
mistades.

Fray Candil prefiere la plasti­
cidad del desnudo á la hipocre­
sía de los velos semi-púdicos, 
odia los enfemismos y presta 
fervoroso culto á la moralidad 
científica Caiga el que caiga 
(aun la propia personalidad) con 
tal de que triunfe la verdad. En­
carándose con una de las; repu­
taciones ya consagradas, llega 
al mismo Olimpo y azota con el 
látigo de la más cruda sátira á 
los de arriba. “Urge yolar, dice, 
con la dinamita de la verdad 
tanta montaña de mentira como 
nos oculta el horizonte. No in^ 
porta que estén en la cumbrevs 
Puede que al caer alguno me 
aplaste. ¿Qué más da? Las gran­
des fábricas suelen levantarse
sobre un montón 
de obreros. „

de cadáveres

Fray Candil no se explica la 
bomhomie en la crítica, antes 
bien se representa su misión co­
mo la de Juez inflexible. Sus 
cualidades de artista no amen­
guan sus condiciones de pensa­
dor, y entiende con Procudhon 
que “la justicia es el aspecto 
útil de la belleza „

U. Go k z a l k z Sk bk a mo .

Cuántos locos!
En un manicomio entré 

y entre los enfermos vi 
un joven que conocí 
en los años que estudié. 
Tuve gran curiosidad 
por saber lo que tenía, 
qué locura padecía; 
cuál era su enfermedad

en extremo complaciente, 
el director me escuchó, 
y de este modo explicó 
la enfermedad del demente: 
—Es un pobre desgraciado 
que pasa de sol á luna 
en busca de una fortuna 
que su cerebro ha soñado. 
Y afanoso por hallarla, 
en su constante manía 
buscándola noche y día 
se pasa sin encontrarla. 
Pero lo más singular 
que hay en esa criatura 
es que tiene otra locura, 
la locura de robar.
Ante él no hay nada seguro 
y fiay que tener gran cuidado, 
lo mismo roba un candado, 
que una chaqueta, que un duro. 
El caso es almacenar, 
y cuando se lo encontramos 
y sin nada le quedamos 
vuelve otra vez á robar. 
Así se pasa la vida 
sin alivio de su mal...
—i Y se curará! e 

—No tal, 
eso es ya cosa pérdida.
Me despedí del doctor, -- - 
persona digna de encomio 
y salí del manicomio 

X pensando con gran dolor. 
Loco, porque busca ufano 
una fortuna doquiera 
sin hallar otra manera 
que robar cuanto halla á mano. 
¡Por este mundo cruel 
cuántos libres van y vienen, 
pasan por cuerdos y tienen 
la misma locura que él!

Ad o l f o  T. Fu e n t b s .

EL HOMBRE FÚNEBRE,
Cuando Josefa Grenelle dijo, ce­

rrando su abanico; «¿Pero qué guato 
encuentra ese hombre en esperar las 
esquelas de funerales con la impa­
ciencia con que se espera una invita­
ción á una fiesta y en asistir como un 
empleado de pompas fúnebres hasta 
los entierros á que no ha sido invi­
tado?» Roberto Davenne le contestó:

—Voy á decírselo á usted, señora, 
y apuesto cualquier cosa á que no se 
burlará usted de nuestro amigo Real- 
mont, cuando conozca la causa de su 
extraña conducta.
• . ■ ■ . - - - ■

. Apenas el infeliz hubo salido de 
esas crisis amorosas en que el indi­
viduo está á punto de perderla razón^ 
y para no consagrar su afecto á nadie 
resolvió renunciar para ' siempre á 
todos los goces de este mundo. Pero 
el tiempo ese gran médico, como dijo 
el otro, fué cicatrizando lentamente 
las heridas de nuestro amigo, el cual, 
sin saber cómo, llegó á olvidar sus 
antiguas penas y á enamorarse de 
una mujer, como en los más floridos 
días de su juventud.

Hay hombres nacidos para amar, 
que en vano ee creerán bien armados 
contra todo género de pruebas, pues 
á lo mejor se les presentará de pronto 
en su camino, como para un duelo á 
muerte, la Seductora, la Desconocida, 
que resucitará todos los fermentos del 
sentimentalismo, de ensueños y de 
deseos ocultos en tales seres como el 
fuego bajo las cenizas y entonces les 
parecerá que todo renace en ellos, que 
tienen de nuevo veinte años y que 
parten para una interminable etapa 
de ternuras y de delicias.

Realmont fué víctima de una nueva 
pasión en el momento en que creía 
estar más seguro de no volver á amar 
en su vida á otra mujer.

Mi amigo fué correspondido, y los 
dos amantes se adoraron por espacio 
de cuatro meses, sin pensar en nada, 
ajenos á todo cuidado y viviendo 
cómo si tuvieran cien mil libras de 
renta.

Pero la ingrata abandonó un día á 
su amante, sin despedirse siquiera

Otro cualquiera, que no hubiese 
sido Realmont, habría marcado con 
piedra blanca aquella fecha en la que 
recobraba al fin su libertad, bendi­
ciendo el destino y olvidando de­
finitivamente á la infiel.

Pero mi amigo, en cambio, se vol­
vió casi loco, se desesperó y no quiso 
seguirlos consejó» de sus antiguos 
compañeros. El desdichado es víctima 
de un pesar incurable, y su corazón 

í se ha convertido en una especie de 
esponja de lágrimas.
, Y, debido á la anómala situación 
de su espíritu, Realmont frecuenta 
con asiduidad las Iglesias colgadas de 

negro, se arrodilla durante los fune­
rales y sigue los carros fúnebres has­
ta los cementerios más remotos.

Su pecho, henchido de sollozos, se 
desahoga, y susmervioS se aplacan 
en medio de la tristeza que difunde 
la muerte en torno de ella, de las gra­
vea salmodias dé despedida, de las 
últimas oraciones y de dolorosos cán­
ticos dél órgano.

Unicamente en tales ceremonias 
puede, sin que nadie lo espíe, sin que 
nadie se ría de su debiladad, abando­
narse á sus sufrimientos y á su deso­
lación, recordando el amor que ya 
no existe, lamentando sus angustias 
y llorando hasta más no poder.

Y al verle postrado y sumido en 
tales aficciones, creen los invitados 
que es uno de los más próximos pa­
rientes del difunto, y le miran con 
verdadera lástima.

Hasta á habido quien ha abrigado 
el intento de ir á estrecharle la mano 
y de dirigirle cariñosas palabras de 
consuelo.

Pero Realmont abandona la nave 
principal del templo antes deque Con­
cluyan las fúnebres ceremonias, se 
oculta detrás de un pilar para ver el 
desfile de la comitiva, y después for­
ma parte del cortejo detrás de la fa­
milia, caminando con paso inerte de 
sonámbulo, y respirando esos olores 
que á cada sacudida del carro mor­
tuorio emanan de las coronas y de los 
ramos hacinados en el siniestro coche 
del último viaje.

Y, como todo se averigua, como 
se ha notado la extraña costumbre de 
Realmont, como nadie ha profundi­
zado acérca de la causa del secreto y 
muchos eren que se ttata de un ca­
pricho propió de tin maniático, que 
únicamente desean que hablen de él 
y sólo aspira á distinguirse del comiíh 
de las gentes, no pocas personas á 
quiene* mortifican y perturban los 
obligatorios paseos al Pére Lachaise, 
á Montmartre y á Montparnase, en­
cargan á mi infortunado amigo sus 
comisiones fúnebres, y le dan ins­
trucciones para su marmolista y le 
ruegan que visite las tumbas de sus 
parientes para colocar en ellas coro-
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Rafael.—¡Todo no!
Elisa.—Hasta lo más triste: va usted pór 

la calle, ve usted un pobre anciano que res­
bala y cae. . ¡suelta usted una carcajada!— 
Esto será muy cruel, pero es muy real.—Le 
enseñan á usted un marido infeliz que es­
carneció una esposa... ¿Le compadece usted? 
Nofse mofa de su desgracia. Presencia usted 
una corrida y el toro brabucón siembra el 
espanto en la plaza; los toreros tiemblan... 
usted se indigna, les insulta, y se burla de su 
miedo, sin pensar un instante en que el tore­
ro es hombre con madre, con hijos, con espo­
sa... ¡Usted ríe siempre!: ¿Esto es humano? 
¡Pues niégueme usted ahora que todo es risi­
ble!

Rafael.—(Sonriendo) ¡Vaya una mujer- 
cita!

Elisa.—¿Ya se ríe usted de mi?
Rafael.—Y la doy la razón.
Elisa.—Bueno, pues entonces vamos á lo 

que interesa, ¿Cómo está usted?
Rafael.—Yo bien, ¿y usted?
Elisa.—Hombre, ¿siguen las bromitas?

16 d k ^md a *.

Rafael.—Es que... ¡no ee ría usted!... ya 
no quiero morir.

Elisa.—¿Pues y eso?
Rafael.—Matilde no merece que me mate; 

ya ve usted en que pararon todoe sus jura­
mentos. ¡Casada con otro!

Elisa.— Las mujeres somos incompren­
sibles.

Rafael.—De modo es, que usted en su 
lugar...

Elisa.—Yo en su lugar... no se lo que ha­
bría hecho.

Rafael.—Me hubiera usted querido como 
yo la quería...

Elisa.—(Sonriendo.) Ahora la quiere us­
ted de otra manera.

Rafael.—(Encojiéndose de hombros.) No 
sé si ésto es cariño ó si es ódio.

Elisa.—¡Dramático está usted!
Rafael.—Contra mi voluntad; yo quisiera 

reir, reir mucho...
Elisa.—¡Pues riámonos!
Rafael.—¿De qué?
Elisa.—De todo: todo es risible.

MICUM, »■ ZÁRBAGA. 13

Bemard-o.—No, es tu hermana; me pare­
ció que no se encontraba bien...

Matilde.—(Que estará apoyada en el res­
paldo del sofá.) Pero te engañaste, afortuna­
damente. Solo necesito descansar; la mala 
noche...

Bernardo.—(A Elisa.) Descansa tú tam­
bién; velaré al herido. . ■ . '

Elisa.—No, eso yo.
Matilde.—Si te empeñas... (Queriendo re­

tirarse) ¡Que rendida estoy!
Bernardo.— ¿Quieres aceptar mi brazo?

(Ofreciéndoselo.)
Matilde.—¿Cómo no?
Bernardo.—Vamos (A Elisa) Pero acués­

tate.
Elisa—Y Rafael...
Bernardo.—Vuelvo yo á su lado. (Retirán­

dose con Matilde por la primera izquierda.)

M.C.D. 2022
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ñas y flores y examinar el estado en | 
que se encuentran.

¿No tenía yo razón, señora, cuan­
do le decía á usted, al comenzar este 
relato, que Re dmont era más digno 
de lástima que de burla?

Rb n é Ma z r b o y

AMOR.
I

—¡A.1 fin!... ¡He triunfado!
—¿Qué? ¡La primera medalla!...
—¡Mía, María de mi alma, mía! ¡Por 

un animidad; ni discusión hubo! Estoy 
satisfecho. Venga un abrazo.

El mismo impulso los acercó, el mis­
mo cariño cerró sus brazos, firmando 
con dos cuerpos uno solo y uniendo las 
dos miradas en una llamarada de glo­
ria. Aquel matrimonio era feliz, él lo 
había diuho. Y asi era la verdad.

Juan era un artista de portentoso 
genio. Sus pinceles habían ido poco á 
poco elaborando su fortuna, y cuando 
la vida con sus salvajes exigencias 
quedó asegurada, emprendió su trabajo 
con más entusiasmo y con más ardor, 
y se dispuso á conquistar la gloria. 
Ruda e.a la lucha*, pero tenia á su la­
do un auxiliar poderoso, María.

Con ella casó enloquecido de cariño 
y por ella y para ella brotaron los pri­
meros chispazos de su genio. El artis­
ta vió ensanchar su camino á medida 
que avanzaba, y con su sombra se 
confundía, no el montón que la envi­
dia forma, sino el cortejo orgulloso 
que la admiración proporciona.

Juan era el ídolo de la moda. Un re­
trato, una miniatura, una tarjeta pos­
tal enriquecida por las divinas figuras 
que sus pinceles trazaran, eran el bla­
són más grande y más legítimo de 
buen guato y de distinuión. Pero esto 
no bastaba para saciar sus ambiciosas 
miras. Quería el premio único, ganado 
en púbhoo torneo, sometiéndose á los 
juicios de dootos y profanos, quería, 
en fin, tentar á la grao masa, la que 
inmortaliza con sus aplausos ó mata 
con sus burlas horribles y sus gestos 
locos.

El concurso se había anunciado y 
había que ir á él, decidido á conseguir 
la victoria. Necesitaba asunto, y en su 
iilginación fueron apareciendo en 
procesión ordenada cuantos argumen­
tos podía presentar la Historia y la Mi­
tología. Días y días pasaron en análi­
sis minucioso sin encontrar nada que 
llenase su alma de artista. Además pa­
ra esa inmensa mayoría de gentes que 
visitan las Exposiciones y pasan por 
las salas en silencio y desfilan ante ios 
cuadros mirando con los ojos del sen­
timiento y no buscan la explicación en 
el eatálogo y sí en el lienzo darles 
asuntos históricos ó mitológicos, sería 
aburrirles.

Pasó horas de verdadera angustia. 
En más de una ocasión consultó á Ma­
ría, pero ésta, conocedora profunda del 
alma de su esposo, en la misma forma 
de exponer la consulta encontraba la 
contestación que había de agradecerle: 
No hubo, por tanto, asunto para el 
cuadro. Tal confesión e. a el aniquila­
miento de ambos, y la vida para ellos 
se convirtió en acompasado movimien­
to agónico, más lento é insufrible 
cuanto más cerca se hallaba el día del 
oertamen.

Una tarde entró Juan radiante de 
alegría en su casa y contó á su esposa 
que ya tenía cuadro. Andando al azar 
por las calles, en una de ellas vió un 
grupo, oyó voces, lamentos, y su curio­

sidad lo llevó allí, encontrándose caída | 
en el suelo y bañado en sangre el roe i 
tro, á una mujer que sostenía en bra­
zos un niño, y de pie, iracundo, ame­
nazador, con un puño en lo alto, pre­
parando el golpe un himbre. Ambos 
eran jóvenes, preguntó la causa de 
aquella disputa, y al oido y muy que­
do otro curioso le deslizó estas pala­
bras:

—La golpea por celos.
No quiso saber más; por el camino 

reconstituyó mentalmente la escena, 
fué distribuyendo los matices de su pa­
leta y encontró la obra perfecta. .Ya 
tenia cuadro!

II
El triunfo había sido inmenso, rui­

doso. Maria se pasabi h >ras enteras en 
la Exposición delante del cuadro de su 
esposo, oyendo los elogios, los juicios y 
hasti las frases más ó menos ingeniosas 
que la contemplación de la obra maes­
tra producía. Nada hizo mella en el 
corazón de María, hasta que oyó decir 
á una mujer:

—Sí este pintor tiene un hijo y sale 
á él... ¡quien fuera su madre!

Maria quedó sobrecogida; una pali­
dez marcadísima cubrió sus hermosas 
mejillas. La luz de sus ojos se fué apa­
gando, y fué preciso que se sentara 
para no caer al suelo. Aquellas frasee 
la abominaron. ¡Ella, en diez años de 
casada, no había podide dar un hije á 
su esposo!

Las almie grandes tienen siempre 
resoluciones sublimes. No volvió más á 
la exposición, pero en cambio hizo una 
visita muy larga á su médico. Buscó á 
la ciencia, como creyente que era, y 
esperó su fallo. Este no pudo ser más 
breve, pero tampoco más espantoso. 
Con uoa sola palabra envolvía la con­
denación eterna. *¡Estéril!», dijo la 
ciencia, y la materia quedó destrozada, 
chorreando lágrimas de sangre.

Aquel oorason amantísimo quedó 
macerado; aquellas mejillas, arreboles 
arrancados del oielo, que diferentes 
veces fueron copiados con felicidad ex­
quisita, teniendo la pintura la dulce 
suavidad del terciope o, quedaron des­
vanecidos; aquella mirada impregnada 
de amor infiuito, más intensa cuanto 
más amada, languideció de pronto. De 
aquella mujer hermosa sólo quedó la 
sombra, con movimiento aún porque 
así lo quería su espíritu.

Semejante cambio repercutió tam­
bién en el alma de Juan. Interrogó di­
ferentes veces á María y en distintas 
formas, con ánimo siempre de sorpreu- 
der un secreto; más la contestación in­
variablemente era la misma: “No pre­
guntes más; estás así por el amor que 
te profeso n

Juan llegó á sospechar que el cere­
bro de su mujer estaba enfermo, muy 
enfermo, y que la manía amorosa la 
había enloquecido materialmente. La 
sospeeha fué creciendo, y con ese te­
rror instintivo en nuestra naturaleza 
mezclado de gran compasión, al propio 
tiempo que ponía en el cuidado de 
aquel organismo lo más dulces esmeros 
se apartaba de él, convencido de la 
ineficacia de sus desvelos.

María lo notó desde el primer mo­
mento, y sus sufrimientos llegaron al 
máximo. De hecho quedaba abandona­
da por el hombre á quien tanto quería.

Juan había seguido trabajando en su 
estudio y respondiendo con sus traba­
jos á las infinitas demandas que se le 
haoian. Poco á poco se fué acostum­
brando á la melancolía de su mujer; 
andando el tiempo le consideró como 
un objeto tan delicado y sensible, que 
ni el ruido de sus pasos debía alterarla 

en su situación ezpecialísima, y entraba 
en puntillas y con sumo cuidado en su 
cuarto, besaba la unida frente de Ma­
ría con la misma veneración que á una 
reliquia, y salía silencioso y emociona­
do por el respeto, de aquella estancia.

Abajo, en su taller, cambiaba por 
completo su fisonomía. Las sombras de 
su frente se disipaban, su mirada ad 
quiria de nuevo el brillo que una lá-^ 
grima, sin salir, había empeñado, y en 
su boca re onaban canto< de amor y 
promesas de porvenir rosado.

Hacia un año juntamente que la Ex­
posición artística, en la que consiguió 
Juan el triunfo más grande de su vida, 
se había celebrado.

Recr'rd<fn'in «anilla vint.nrin pa­

seaba por su estudio con los brazoi oru- 
zados «obre su pecho y la cabeza incli­
nando, cuando le sacó de aquel mutis­
mo una mujer que llevaba en los 
brazos un niño cuidadosamente en­
vuelto en blancos pañales.

Juan quedó parado ante ^aquella 
mujer y sus labios no se movieron,

—Maestro, ¿uo me conocéis?
3—¡Calla, insensata! ¡Vete, vete de 
aquí inmediatamente! ¿Qué buscas? 
¿Mi desesperación? Todavía te oreo 
generosa, y sabrás perdonar.

Siguió una escena violenta. La mu­
jer recriminaba. Momento por momento 
fué recordando como empezó una pa- 
eión criminal, las palabras que se em- 
pl»»rnn para la sadncción v ouá'^s

Sistema de iiacer periódicos "baratos
' i ■ Por Meirln.

I¿—Se abre un concurso, en el que^ofrecen 5 000 pesetas al mejor dibujo, 1.000 á la mejor com­
posición poética, otras tantas*al fabricante que presente mejor papel..... y á este tenor todo lo que 
hace fa Ita.

II.—Con lo cuál á los tres días tienen en la Redacción material para tres años/

| fueron los resultados de la calda. Ter- 
| minaron los cargos y siguieron loi 

insultos, dieron fin éstos y brotaron 
las lágrimas. El pintor se abalanzó 
sobre aquella mujer para acallar vio­
lentamente sus sollozos.

—¡Juan!—gritó una voz dulcísima, 
como la que deben usar para reconve­
nir las vírgenes. Y el interpelado 
volvió la cara y se encontró frente á 
frente con Maria.

Una ola de infamia subió á su rostro. 
Temblando, febril, balbuciente, sólo tu 
voluntad para caer de rodillas supli­
cando, diciendo más con su silencio que 
con sus palabras.

Aw t o i»o SANTERO
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V
Elisa.

Elisa.—¡Pobre Matilde! Debe sufrir lo in­
decible: por un lado Rafael, su primero y 
único novio persiguiéndola incesante con su 
amor platónico: por otro lado su marido, el 
bueno de Bernardo, que la quiere á su ma­
nera... que es la manera de todo el mundo. 
(Pausa.) A mi, si me dieran á elegir como 
esposo uno de los dos, sin vacilar elegía á... 
(Transición cómica.) ¡Perdón, maridito mío! 
No elegía á ninguno: puede seguir Bernardo 
tranquilo junto á mi hermana, y el otro... ¡el 
otro que se vaya á dedicar versitos á la casta 
luna! (Pausa.) Segiré viudita ya que alguien 
dyo que éste es el mejor estado para la mujer.

. ■ <r. n 3 <

VI

Elisa y Rajad.

Rafael.—(Entrando por la segunda puerta 
de la izquierda, con la cabeza vendada) ¡Eli­
sa! ¡Elisa!

Elisa.—Pero ¿á qué se levanta usted, hom­
bre de Dios?

Rafael.—Quiero agua, mucha agua... (De­
jándose caer en un sofá.) La calentura me 
abrasa.

Elisa.—(Cogiendo de la repisa de la chi­
menea un vaso, y echando en él agua de una 
jarra que habrá al lado.) Tome usted un po­
quito} no creo que esto le haga daño.

Rafael.—(Ligeramente asustado.) Oiga us­
ted, Elisa, pero ¿podría hacerme daño el 
agua?

Elisa.—(Riendo) ¿Y á usted que le impor­
ta? ¿Qué le importa morir á quien, apenae 
hace unas horas, pensó en matarse?

Rafael.—Usted con sus risas me volvió 
irónico.

—Le preguntaba que cómo se en­
cuentra de la herida. -

Rafael.—Ahora, un poquitín mejor; sin 
duda la bala solo me rozó la piel: lo malo es 
que debo tenerla aquí, y siento una pesadez...

Elisa.—Como que será de plomo.
Rafael.—No, si lo que me pesa es la ca­

beza.
Elisa.—Pues don Andrés, el médico, no 

tardará en venir; dijo que volvería al salir 
el sol. '

Rafael.—(Con asombro cómico) ¿Y * cómo 
no ha venido aún?

Elisa.—Porque todavía es de noche.
Rafael.—¿De noche... luciendo usted.
Elisa.—¡Siempre poeta!
Rafad.—¿Y quién no lo es ante una mujer 

hermosa?
Elisa.—(Burlonamente) ¿Si? (Transición) 

¿Sabe usted que estoy por edarle mi enhora­
buena.

22a/oeZ.—¿Porqué?
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KL ADILANTADO DE SIGOVÍA

No hay que 
exajerar.

9.* ¿Qa* comisión mixtn nomirariá I dón Éiequieí Martin YagU^, Campo de | agredió á una joven que estaba a su

Se le viene concediendo al movi­
miento republicano que se nota en 
Jas principales capitales de España, 
una importancia que á nuestro j uicio 
pesa de los límites que merece.

No somos tan ciegos que negue­
mos el hecho de que en la actualidad 
se agitan los republicanos más que 
en otras ocasiones; que la propagan­
da la realizan con más empeño y 
buscan un efectismo del cual hacía 
tiempo que habían prescindido.

Tampoco consideramos que no re­
vista absolutamente ninguna impor­
tancia las manifestaciones que se han 
realizado en distintas provincias, in­
cluso en la Corte, con motivo de la 
propaganda activa que realiza el se­
ñor Salmerón.

En lo que no estamos conformes 
es en suponer que esto sea un acon­
tecimiento del otro jueves; una cosa 
estupenda ni nunca vista.

usted, de militares y paisanos, para orga San Pedro; don Vicente Benito Andrés, | 
ni zar un concurso de earrozis ó batalla Valdevaoas; don Julián Sanz Arranz, 
do flores? • Santa María; don Sotero Carrasco

Militares: don León Martín Peinador y I Arribas, Valvieja; don Román Arrani 
el señor Conde de Casa Canterat; y como Herrero, Languilla; don Cirilo Gon- 
paisanos, el señor Gobernador, don Cirio, zA10z a4roia Gedlllo de la Torrei don 
de Lecea y don Segundo Sastre. 1 _ , ,

irx * j  » 3 j  i • Pedro Blanco Martín, Negredo; don10. ¿Dónde opina ustedque debería * t, ,. ,
hacerse? Benito González Moreno, Pajares; don

En el paseo nuevo; trozo comprendido I Arroyo Sánohes, Ayllón; don 
desde el puente de Santi Spiritus, á Santo I Tomás Cuenca Provenoio, Campo de 
Tomás. San Pedro; don Benito Sanz Grado,

11* ¿En qué dio? I Madriguera; don Pedro Carcinero
El día 26. I López, Maderuelo; don Leonardo Gon-
12. ¿Por qué en ese dic? galo Martín, Esteban vela; don Romon
Porque i mi me conviene. Bodrigues Vicente, Biufrio; don Ni-
13 tQ.uíe,póculo «riimá, «u 0(llé, Oarravilla Melar<,, Aldeanueva de 

''uÍconcuraodeguiUrras y bandurria, l^errem.ls; don José Bermejo Gar- 

adjudicánlose un premio de 200 pesetas i °&a’ Beoerrii; don Juan ban Herrero, 
la orquesta que mejor ejecute las piezas I Riaza; don Jerónimo Cerezo Martín, 
señalas. Moral; don Agapito Martín Gonailei,

14.* ¿Seria usted tan amable que nos Maderuelo.

servicio.

El tiempo.^
Ha mejorado el tiempo.
El dia de hoy amaneció frío y nebu­

loso. La lluvia se ha iniciado varias 
veces, sosteniéndose cruda la tempera­
tura y sin llover.

El Teatro.
Por indisposición del señor Sánchez 

se suspendió la función anunciada pa­
ra anoohe en el Teatro Miñón.

Hoy haoe un año que falleció en la 
Villa de Sepúlveda don Máximo Hor- 
oajo.

Enviamos á toda su familia nuestro 
pésame oon motivo del recuerdo de tan 
triste feoha.

SAN PRUDENCIO OBISPO.
Aunque varían los escritores sobre al 

pátria natal de este Santo, es cosa averi­
guada que fué Español, y que á los quince 
años dejó la casa de sus padres, y huyó al 
desierto donde encontró á San Saturio, 
que hacía vida solitaria y penitente en 
una; sierra á la orilla del Ebro. Siete años 
estuvo Prudencio en.compañí a de Saturio, 
hasta que muerto su buen maestro se fué 
á Calahorra, donde con sus exhortaciones 
y consejos se convirtieron muchoslnfleles 
á la religión. Ordenado de sacerdote, se 
ejercitaba en la predicación de la divina 
palabra, autorizando el Señor con mila­
gros la santidad de su fiel siervo; y por 
huir de los aplausos se retiró á Tarazona , 
donde á poco fué aclamado de todos por 
Obispo, cuya diócésis gobernó con gran 
provecho de las almas. Tuvo que pasar á 
Osuma á sosegar cierta diferencia: y 
acercándosele la hora de la muerte, se 
preparó con los santos sacramentos, ha­
biendo muerto en el Señor á 28 de Abril 
por los años de 634.

digera cómo le organizaría y cómo le eos- I Capacidades.
tearia? Don Natalio Yagñi Oalvo, Fuente-

De los fondos destinados á la pirotecnia. migarraf don Antonio Moreno Asenjo, 
lo? ¿Qué opina usted de los gigantes R¡aza; don Felioiano Gutiérrez Oere- 

y cabezudos? Moral; don Mariano Domínguez
Que los echen en vinagre como los pe- Arfa Biahu9U doa paalinD Ma.

pmillos. I ’ 1
16/ ¿Dónde instalaría usted los ca- riña Vioente, Villaoorta; don Andrés 

jones de los feriantes? Ibáa°z González, Muyo; don Eugenio
En la Plaza Mayor. Bermejo Illanas, Fresno de Oanteepi-
17.* ¿De qué modo haría usted la no; don Narciso Cubillo Martín, Ne- 

fiesta á la Patrona de Segovia y en qué I gredo; don Eduardo Gonzalo Vicente,El hecho de que en la Asamblea 
republicana celebrada en Madrid ha­
ya sido proclamado jefe del partido 
republicano español el señor Salme­
rón, no puede sorprender á nadie.

La única figura de alto relieve, 
por el cargo que desempeñó, que 
existía en el republicanismo español 
era el expresidente del Poder Eje­
cutivo y así lo habían reconocido to* 
dos los republicanos en cuantos mi­
tins tienen celebrado.

Lo de la jefatura, pues, era cose 
reeuelta, porque proclamado ó sin 
proclamar jefe, los republicanos en 
todas partes siguen lo mismo, tan 
desunidos como siempre, sin enten­
derse apenas, lo que no es obstáculo 
para que digan que el señor Salmerón 
es su jefe. .

Respecto á los mitins y mamfesta- A la 7,.._Fel¡pe Ochoa< 
cionea, no vemos que porque el día gas y Enrique Redondo, 
doce se celebraron algunos, todos los A lay-*--En San Juan 
que se quiera, vaya á afirmarse que i baxt?nnd?e‘n i j j  
J, J A la 9.a.—Nada de mixtos, con nom-
España entera es republicana. । trar á uno que lo entienda basta.

Los anarquistas, antes, en primero I A la 10.—Donde le parezca bien ai en­
de Mayo celebraban más mitins y I cu8ntra 8:u°-

, . ii A la 11.—En el que más le agrade no
más manitestaciones que todas las * giendo de toros.
que puedan conseguir los republi- A la 12.—Para mayor lucimiento.
canos en un año y sin embargo á A *a —Ver ^a 1 arasca-

i. , z j • Ala 14.—Haciéndola nueva á costa denadie ee le ocurría decir entonces los c0Bcejalea.
que estábamos á pique de ver triun- a  la 15.—Que bailen vestid'os de nuevo, 
fante la anarquía. A la 16.—Sin timbas en la Plaza Mayor.

Por otra parte, nos gusta este A la H.-Solemnemente contribuyendo 
. . iii 1 1 I •! mero gratis y .pagando la cera el pue-

movimiento dentro de lo legal y de ei d¡a 27.

dia?
Con toda solemnidad y después una ver­

bena en la Alameda que está enfrente al 
Santuario; dia 27.

San Antonio el Real.
Mañana martes se celebrará la fun­

ción religiosa de loa trece que en honor 
de San Antonio de Padua se celebran 
en la Iglesia de su nombre de esta Ciu­
dad, cuyos cultos principiarán á las 
cinco de la tarde y consisten como en 
los anteriores en Exposición deS. D.M. 
estación mayor, santo rosario, ejercicio 
propio del día y sermón á oargo del 
señor don Andrés Goaalj, Capellán de 
la Comunidad de San Antonio el Real.

18.* Y el reparte de premios d los
niüos, ¿cómo le organitaria usted? 

En el Panarinfo del Instituto.
19.* ¿Se le ocurre á usted un nuevo

fest-jol
Que este año que en lugar de correr las 

aguas en el Real Sitio de San Ildefonso, 
que corran las fuentes.

He r ma n o s Ot e r a g a m .

OTRA.
A la 1.a,—Fuentes y Mazzantini.
A la 2.—Veraguas.
A la 4 a—El Chico de la Blusa y Lagar-

lijo chico.
Ala 3.a.—Carrsros.
A la 5.a.—Ninguna, que 

ruido.
me molesta el

Ventura Var-

ó San Pedro,

lo justo, sin que veamos en él ningún A la 18.—En el Kiosco de la Plaza Mayor 
peligro ni esos temores que inteneio- I con de toda, la, autoridad»,

i , j . . . | A la 19.—Verbenas por barrios, teatro
nadamente la pronta de oposición al a¡re n^r» en la Plaza de San Facundo 
propala, agiganta y aumenta. para diversión del que no pueda de otro

modo, pagando este festejo con el dinero

Opiniones.
de la pólvora.

Un  s u s c r ipt o r .
(Se eontinuará.)

El programa de ferias. Audiencia de Segovia

Santibáñez; don Francisco Pérez Cu­
billo, Muyo; don Juan Vioanto Rodrí­
guez, Riofrío; don Gabino Bírahona 
Arranz, Aldeanueva del Monte; don 
Policarpo Medina González, Beoerrii; 
don Víctor González Herrero, Fresno 
de Oantespino; don Juan Marina de 
Diego, Villacorta; don Mariano Mate 
González, Oilleruelo.
Snpernamerarles. — Cabezas de familia

Don Enrique Santiuste Albasanz, 
Segovia; don Eulogio Campos Pérez, 
ídem; don Juan García González, ídem 
don Laureano Martin Casado, idem.

Capacidades.
Don Fernando Serrano García, Se­

govia; don Agustín Ruiz Arévalo, 
idem.

JARABE BALSAMICO CON HEROINA 

DE LLOVET
Premiado oon medalla de oro.

Medicamento eficaz en las 
toses, bronqiitis, ifecciones citadles 
y tos feriu.
Precio, 3 pesetas frasco: Farmacia 

Escudero», 4.

MIL PESETAS al que presente «Cápeu- 
tas de Sándalo mejores que la del Doctor 
Pizá» de Barcelona y que curen más pron­
to y radicalmente todas las enfermedades 
erinarias.

Plaza del Pino, 6 farmacia, Bareclona.

Mercados,
INFORMACION LOCAL

Lm  eleocione».
En el momento de oerrar esta edio- 

ción acaban de llegar á Segovia los úl­
timos datos de la elección de Ouéllar 
en la que ha triunfado el señor Mar­
qués de Santa Cruz á quien felioitamos 
sinceramente.

Sin oposición ha sido elegidos: en 
Riaza, don Javier Gil Beoerrii; en Se­
govia, el señor Marqués de Cañada 
Honda y en Santa María de Nieva 
don Franoisoo Martín Sánchez, todos 
adictos.

Reciban también nuestros plácemes.

PRECIOS DE LA FABRICA DE HARINAS 
La Castellana

COMPRA DE CEREALES

POR TELEFONO.
Madrid.—5 tarde.

Las elecciones.
Sil vela con el Rey.

El Presidente del Consejo de Mi­
nistros ha dado cuenta esta mañana 
á S. M. el Rey del resultado de las 
elecciones.

El señor Silvela muéstrase tranqui­
lo si bien no oculta su disgusto por el 
triunfo de los republicanos.

El señor Maura.
No es cierta su derrota como ha di­

cho la prensa de la mañana.
Nos ha manifestado que se encuen­

tra satisfecho en cuanto se refiere á 
la forma de hacer las elecciones, pues 
el triunfo de los republicanos viene á 
patentizar sus disposiciones sobre el 
respeto de la ley electoral.

El catalanismo.
El catalanismo créese que ha 

muerto y así lo dicen caracterizados 
republicanos por el triunfo que estos 
han obtenido.

En Barcelona están animadísimos 
los centros políticos especialmente el 
Casino republicano donde se ha cele­
brado un almuerzo.

Lo que dice Maura,
No concede importancia alguna al

Trigo á 47 reales fanega.—Algarrobas éxito de la candidatura republicana. 
Cebada^^u fanoga~c*nt*no á 31‘00.— Resulta que, según puede juzgar- 

‘ ee, hasta ahora, por los datos recibi-
VENTA doa, gaidrán á flote unos 32 republi-

, El a b o r a c ió n  po r  c il in d r o s  canos, 60 liberales, 16 independien-
Harina Patente, saco de 10O kilogramos, tes, 7 ronaeristas, 6 carlistas y algu- 

40 pesetas.—Idem primera, id. id. 37 id.— ’ . . ’ , • í/.-Idem segunda, id. id. 34 id. I ^o otro de distintas tracciones politl-

Contestación á las preguntas respeo- I Relación de jurado».
to al programa de ferias propuesto por I Celebrado en este Tribunal el sorteo | 
El  Ad e l a n t a d o  d e  Se g o v ia : I prevenido en el artículo cuarenta y

l.* ¿Qué matadores de toros preferí. ouatro de la ley de veinte de Abril de
ría usted en la corrida del día de San “d ochocientos ochenta y ocho, han
Pedro?... I s^° designados parala constitución del

Quinito y Bombita chico. Tribunal del Jurado en el próximo
2 .* ¿Qué ganadería? cuatrimestre, para las causan de lo»
Don Eduardo Miura. I partidos judiciales de Riaza, Cuéllar,
3 .* ¿Qué novilleros para la de San I Sepúlveda y Segovia, los jurados y

Juan y qué ganadería? I Supernumerario» comprendidos en la»
Regaterin y Mazzantinito. I ¡Lias que se insertan á continuación,
4? ¿Qu¿ ganadería? I |08 cuale8 deberán ourapareoer en e»ta
Murenu Síintamaría. I Audiencia, á las nueve délos días que
5.* ¿Qué noches elegiría usted para | 86 expresarán, para verse en juicio oral

la función de piroctinia. I |a6 oausa3 de que también se hará
3 mención.

6. ¿Dónd. I. wva con má, pABTID(j JUDICIAL DE BIAZA 
gustó? I
..... I Día 4 de Junio.—Causa contra José
7/ ¿Qué comerciantes * industríales | Madrigal Martín, por malversación.

Esta mañana llegó á Segovia nues­
tro distinguido amigo el Excelentísimo 
señor Marqués de Santa Cruz, el cual 
ha sido visitado por loa numerosos 
amigos.

También han llegado, nuestro que­
rido Director señor Cano de Rueda, el 
Vicepresidente de la Diputación don 
Julio Páramo, nuestro querido amigo.

— Esta noche es esperado el Diputa­
do á Cortes por la Capital Excelentísi­
mo señor Marqués de Cañada Honda, 
muy distinguido amigo nuestro.

EN LA AUDIENCIA.
Hoy se ha suspendido la vista de la 

causa anunciada para hoy por no ha­
berse constituido el Tribunal de dere- 
ohe, por ausencia de algunos señores 
magistrados suplentes é incompatibili­
dad de otros.

Muerto» y Vivos.
Se han registrado hoy un nacimien­

to y una defunción.

oree ueted que pudieran nombrarse para 
organizar una corrida de lores costeada 
por el comercio? (Solamente á tres).
[ Don Vicente Ayuso, don Pío Aparacio y 
ion Jenaro Sastre.

8.• ¿En qué dia habría de celebrarse?
Eildla 28.

Día 5 de Idem.—Ciuaa oontra Juan
Ibáñez Martín, Gerónimo 
Arranz y Santiago Sebastián 
por falsedad.

Cabeza» de familia.

Martín
Casado,

Don Eugenio GutiérrezSans, Moral;

Orden de la plaza.
Presidente: Señor Teniente Coronel 

del Regimiento de sitio don Octavio 
Molió.

Provisiones y hospital: un Capitán 
de la Zona.

El a b o r a c ió n  po r  pie d r a s
Harina de primera saco de 100 kilogra­

mo», 37 peaetas.—Idem segunda id. id. 34■ 
id —Idem tercera id. 80 id. 17‘50 id.—Alga- 
rroba» ^2 id. 20 id

SALVADOS
De primera clase, saco de 50 kilogra­

mos, 10 peseta».—De segunda, id. 40, ti id. 
—De tercera, id. 30 4 id.

Aranda de Duero.
Trigo á45 y 45 1[2 reale» fanega.—Cen- 

teño á 30 y 31.—Cebada caballar á 30, 
ladilla á 32.

Vino á 17 reales cántaro de 16 litro». 
^Tendencia á Ja baja en cereales por 
efecto de las lluvias de estos días-

Peflafiel.
Los precios que han regido en este mer- , 

eado son los siguientes: .
Trigo bueno á 45 y 46 reales la fanega;

centeno á 29 y 30; cebada á 27 y 28
Yeros, 32.
Vino á 15 y 16.

Valladolld.
Las entrada» de granos verificadas en 

el día de hoy, han sido las siguientes:
En el Arco, 50 fanegas de trigo que se 

cotiza á 46 reales fanega.
En el Canal, 400 fanegas de trigo que se 

cotiza á 45 y 45 1[2 reales fanega.
MLediaa del Campo.

Han entrado 500 fanegas de trigo.
Se cotiza á 44 reales.
Estado de los campos bueno.

vlréyalo. /.
Se cotizó el trigo bueno á 45‘»0 reales fa­

nega.
Entraron 160 fanegas.
Tendencia sostenida.

Cuéllar
Los precios que han regido en este mer­

cado, son los siguientes:
Trigo bueno, 41 reales fanega; morcajo, 

I 40; ceateno, 30; cebada, 27.
Avena á 19.
Garbanzos á 90 y 100 reales, según clase 

I y tamaño.
I Harina de primera á 16 reales arroba;
I de segunda á 15; de tercera á 13.

Comidilla á 16.
I Salvados á 10.

, Estado de los campos, bueno.
| Tendencia, sostenida.

cas.
La firma real.

Ha carecido de importancia.
En Madrid.

Prepáranse por los republicanos 
banquetes en honor de los nuevos 
diputados.

Los círculos en los que tienen como 
enseña la bandera republicana ani­
mados.

Espectación.
Es origen de comentarios y de ge­

neral espectación el Consejo de mi­
nistros anunciado para esta noche.

Comenzará á las diez y se asegura 
que no terminará hasta las dos de la 
madrugada.

Parece que solamente se tratará 
de la elección de ayer.

Los cambios.
Se ha cotizado el Interior á 75*70; 

los Francos á 00'00; y las Libras á 
00'00.

Extranjero
Argelia.

Dicen de Argelia que se han reco­
gido varios cadáveres cerca de Ma­
rruecos donde se ha librado una ba­
talla entre los adictos del Roghí y los 
del Sultán.

El  Co r r e s po n s a l .

Den uñóla.
Por la inspección de policía ha sido

Diario religioso.
SANTOS DE MAÑANA.

San Vidal Mártir. Santa Valeria Mártir. 
Santa Teodora Virgen y Santos Afrodisio,

denunciado un joven panadero que I Caralipo, Agapeo y Eusebio Mártir.

A las señoras.
Dentro de breves días llegará 

á esta Capital, procedente de 
Madrid, Mercedes Núñez, modis­
ta de sombreros, con preciosos 
modelos de París.

Lo que pongo en conocimien» 
to de las señoras con el fin de 
que se dignen pasar á ver el va­
riado surtido que en su salón, 
calle de San Frutos número 7 
principal, hallarán expuestos.

Freite í ¡as Mu de la Catedial.

M.C.D. 2022
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SECCION BE ANUNCIOS
.. . ---------- ----------- -

GBM ZAPATERÍA La Moderna
DE

PEBRO ARAGOMESES
58.—Juan Bravo, 58.—8B6OVI4.

Habiéndose recibido ya todas las grandes remesas de calzados 
pará la presente estación dé verano que esta casa acostumbra á 
encargar de antemano á las mejores y más acreditadas fábricas 
de España, pone en conocimiento de su numerosa clientela y del 
P^Wico en general, que en vista de la competencia porque atra­
viesan hoy dichos artículos, se propone realizarlos con un 50 
por 100 de rebaja. Precios sumamente económicos, como podrá 
copvprncer§e de elip todo el que visite esta casa.

Debido á las grandes compras hechas ál por mayor puedo 
ofrecer

PARA CABALLERO.
Botinas y brodequines piel, en negro y colores, desde 7 ppsetas 

en adelante.
Idem, ídem, estezado y gamuza, suela cáñamo, desde 6 pesetas.
Idem, ídem-, lona, blanca y colores, desde 5 pesetas.
Z^pati^las d^ todas clases y formas, á precios increíbles.

PARA SEÑORAS.
Botinas y brodequines piel, bonitos colores y negros, desde 4 

pesetas.
Zapatos, piel variada, formas y colores, desde 3 pesetas.
Zapatos de lona, variados dibujos y formas, desde FTS par.
Inmensa colección de zapatillas de todas clases y precios, des­

de 1 ‘50 par. - .
PARA NIÑOS.

Hay infinidad de clases y formas imposible de enumerar, desde 
el módico precio de 0‘75 pesetas, 1, r25, 1'50, 1*75. 2. 2‘50‘ 3 
3‘50, 4 y 4‘50. ’

En calzados de lona para niñas y niños de cuatro á diez años, 
los hay desde una peseta en adelante.

Nadie compre sin antes visitar esta casa y se convencerá de 
que es lá más surtida, la más económica y la más barata entre to­
das las de su clase.

SASTRERÍA DE RABILLO.
¡Llegaron ya los géneros de entretiempo y verano!
Gran surtido en lanillas, estambres, alpacas, etc., y meri­

nos para prendas talares. , . ‘
Trajes y gaba s á medida, económicos y modernistas.

PLAZA MAYOR, 2.-SEG0VIA

ALMACEN DE MADERAS
Y ASERRÍO MECÁNICO DE NUÑEZ Y COMPAÑIA

EN LA ESTACION FÉRREA DE EL ESPINAR.

En estos grandes almacenes encontrará el público un inmensa 
surtido en toda clase de madera de sierra, como alfarjía, media 
alfarjía, terciado, terciadillo) cuadradillo, portada, portadilla, ta­
bla de gordo, pulgada, tableta, tabletilla, gordillo, hoja de catorce 
y ripia.

También ofrecemos al público toda clase de madera de hilo en 
inmejorables condiciones, y costeraje.

Tanto en la madera de sierra como en la de hilo tenemos es­
tablecidos los precios sumamente económicos sobre vagón en esta 
Estación.

Se sirven toda clase de pedidos.

" REGALO
A todas las niñas de primera comunión que se retraten 

en casa de MONTES se le regalará un precioso objeto, recuer­
do del acto; -

NO CONFUNDIRSE CON NINGUNA OTRA.
58.-JUAN BRAVO- 58

(Esquina á la bajada de la Albóndiga y frente á la silleria de la Cmz.)

PEDRO DOMECQ
COSECHERO, ALMACENISTA Y EXTRACTOR DE VINOS 

DE , LA FRONTERA
(CASA FUNDADA EN 1730)

autoriaada para el uso de las armas reales por R. O. de 18 de Ootubrede 1884

Fotografía de Montes.--Victoria, 11.

Juan Margareto
Concoidísimo y acreditado establecimiento de ultramarinos. Especialidades 

de esta casa, de gran aceptación en Segovia. Ohooolates riquísimos elaborado 
á brazo. Cafés superiores, de esmerado tostado. Queso manohego legítimo.

6.—REAL DEL CARMEN.—6.

RIO Y A-Fotografía en la Plaza Mayor.
Nada de reolamos; nada de presunoiones. Véanse las pruebas expuestas al 

público.
MOYA.—(Plaza Mayor.)

DESTILADOR DE AGUARDIENTE PURO DE VINO, ESTILO 

COGNXC, FINE CHAMPAGNE
MAR 'AS: UNA, DOS Y TItES CEPAS Y EXTRA ELIXIR DIGESTIVO

PEDID ESPECIALMENTE
COGNAC DE PEDRO DOMECQ 

en todos los cafés, casinos, círculos, fondas, hoteles y restaurante, exigiendo lae 
etiquetas UNA, DOS, TRES CEPAS, EXTRA Y FUNDADOR, 

con su escude de armas.

DE PEPSINAde GRIMAULT y C*
Esta deliciosa preparación cura ó evita Malas digestiones, 

Náuseas y Acedías, Gastritis, Jaqueca, Vómitos, Diarrea, Dolen­
cias del Hígado. Combate los vómitos de las señoras encinta.

RÜÍiÜÜÍiffi

Tonifica á los ancianos y convalecientes.
PARIS, 8, rué Vivienne, y todas las Farmacias.

____ _  ___ ______  ■■■_■ . ____ _________________
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J. R MARTÍN É HIJO6 
Proveedores de la Real Qasa 

Grandes establecimientos
DE

ARBORICULTURA Y FLORICULTURA
Madrid,—Despacho: Alcalá, 58.-Jardines: calle del Cisne, 11 y 13

Sevilla.—Mallén, 21 (Raizada)
Prermodoa con loa más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 

honorarios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Prenróde honor de S. M la Rema Regente-, un objeto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Dofla Isabel-, un 
ob)^ arte. Granada-Pmmer premio, único-. Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887 —Primer premio, único: Me­
dalla de oro—Exposición de frutas. Madrid, 1890—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádú. 1890.

Dir^eión telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082
exJ^ "í'±n7-tO’ 7ecial“ d;dic»d0 á 13 • criación, expide sus productos h toda, parte, del mundo. Por procedimiento 
excepcionalee acondiciona loe embalaje, de tal modo, qi e la buena llegada de lo < nvíos ee inevitable

■ ------ -- ---------------------

OPOSICIONES A CORREOS.
Preparación esmeradísima por 

oficiales del Cuerpo y acreditado 
profesor de francés.—20 pesetas 
mensuales.

Informes, don Manuel Suárez 
García.
Dirección General de Correos. — 
Madrid.

PILDORAS

DEFRESNE
PAM ORBATINA

Keptide per la Armada y loa Hospltalai da Paria

d ig es t iv o ):;
Dtewre o. Wto u «aroe, sino también la grifa.

•i pan y loe feculentos.
La PANCREATINA DEFRESNE previene 

las afeceienss del estómago y facilita siempre 
la digeetion.

rOLVO - ELIXIR
Be todas las buenas Farmacias de EspaBa.

LÁ ÜNtON í ti FENIX ESPAÑOL

Compañía de Seguros 
Reunidos.

Agencia en todas las provincias 
de España, Francia y Portugal.

35 ANOS DE EXISTENCIA
Seguros sobre la vida.

Seguros contra incendios
Subdirector en Segovia: PASAGAU 
Y COMPAÑIA, Plaza de la Cons­
titución (Mayor), número 41, planta 
baja.

El único Legítimo

VINO
DEFRESNE

oon

PEPTONA
es

el más precioso de 
los tónicos y el mejor 

reconstituyente.

PARIS l ♦. Quai dv Uanhé-Havf

ate couscee lu

XpiLDORíSíDEH W T
Cío titubean en P^^sco nTeícau^ 

I necesitan. No ^tioque sucede cocí 
•ancio, porque, contra i q nQ Qbra ¿¡en 1 
Jos d«masP^¿m?c¿n buenos alimento^ 
sino cuando se toma c exyte,
vbebidasforfiAcautes_ua purganx. 
elL ^da cual escoge, para P ¿v¿e¡ie0 
hora? 1» Comocausanj

i -agua sus ocupa "í”,* queda com- Z

Vea n^TMario.

hap. de El  Ad e l a n t a d o  d i  Sig o  v ía

M.C.D. 2022


